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  Nota del autor



Querido lector,




Gracias por elegir este libro. Si anhelas historias donde los lazos del destino brillan más que el rechazo, donde el romance entre cambiaformas se atreve a ser a la vez dolorosamente tierno y deliciosamente peligroso, entonces has encontrado a tu manada.

Si esta historia te aceleró el pulso, te destrozó el corazón solo para reconstruirlo más fuerte, o te dejó sin aliento con un “felices para siempre” que valió cada lágrima, estaría infinitamente agradecido por una reseña positiva.

Sus reseñas son el alma que ayuda a otros lectores a descubrir estos mundos apasionantes y me da la fuerza para seguir creando historias donde el amor no sólo conquista, sino que transforma, sana y enciende las almas.

Siempre agradecido y aullando de agradecimiento,

Aurora Benoit
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Punto de vista de Celeste




Me despierto con la luz del sol filtrándose por las finas cortinas de mi habitación, y mi corazón se acelera incluso antes de abrir los ojos. Hoy. Esta noche. Todo cambia esta noche.

Mi decimoctavo cumpleaños. El día que he esperado toda mi vida. El día en que mi lobo finalmente emergerá.

Me estiro bajo mi gastada colcha, sintiendo cada nervio de mi cuerpo vibrar de anticipación. Siento la piel demasiado tirante, como si algo dentro de mí estuviera pujando por salir. Me tiemblan las manos al apartarme el pelo largo y rubio oscuro de la cara, y hoy puedo oler las cosas de forma diferente: más intensa, más nítida. El aroma a pino del bosque, el aroma persistente de la cena de anoche, incluso mi propia piel huele diferente.

—¡Celeste! —grita mamá desde la cocina—. ¡Ven a ayudarme con el desayuno, cumpleañera!

Me quito las sábanas y agarro la primera ropa que encuentro: un suéter azul descolorido y mis vaqueros favoritos con agujeros en las rodillas. Mi reflejo en el pequeño espejo es el mismo de siempre, pero mis ojos verde esmeralda parecen más brillantes, más vivos. Toco la marca de nacimiento en forma de medialuna que tengo en el hombro izquierdo, visible por encima del cuello del suéter. Mamá siempre dice que significa que estoy destinada a algo especial. Espero que tenga razón.

Las tablas del suelo crujen bajo mis pies descalzos mientras camino por el pasillo de nuestra pequeña cabaña. Las paredes están cubiertas de fotos familiares y el arte de flores prensadas de mamá, lo que hace que todo se sienta cálido y seguro. Pero hoy, incluso el hogar se siente diferente. Todo parece contener la respiración, esperando.

En la cocina, mamá está de pie frente a la estufa preparando panqueques, con su cabello rubio recogido en un moño despeinado. Levanta la vista cuando entro, y sus ojos verdes, tan parecidos a los míos, se entrecierran en una sonrisa.

—Ahí está mi cumpleañera —dice, atrayéndome a un abrazo con aroma a vainilla y flores silvestres—. ¿Cómo te sientes, cariño?

—Como si fuera a explotar —admito, aceptando la espátula que me alcanza—. ¿Se supone que debo sentirme así? ¿Como si mi piel ya no me cupiera?

—Perfectamente normal —me asegura mamá, apretándome el hombro—. Tu lobo se está preparando para conocerte. Esta noche será la noche más importante de tu vida.

Desde la pequeña mesa del comedor, oigo la voz grave de papá mezclada con la risa de Ethan. Están encorvados sobre el boletín de la manada local, y su conversación me revuelve el estómago.

—Roman se está volviendo más controlador cada mes —dice papá, sacudiendo la cabeza canosa—. ¿Ahora quiere aprobación para todas las parejas? ¿Incluso para familias como la nuestra?

Mi hermano Ethan, tres años mayor y ya establecido como uno de los jóvenes betas prometedores de la manada, se burla. «No se trata de control, papá. Se trata de asegurarnos de que nuestros linajes se mantengan fuertes. Alfa Romano sabe qué es lo mejor para la manada».

“¿Desde cuándo estás de acuerdo con todo lo que dice el Alfa?”, lo desafía papá.

“Desde que empecé a ver cómo funciona la política por aquí”, responde Ethan. “Ya no puedes aparearte con quien quieras. Hay consideraciones: estatus, linaje, alianzas políticas. Es más importante que los sentimientos personales”.

Le doy la vuelta a un panqueque con más fuerza de la necesaria, y la masa salpica la estufa. Su conversación es como un peso frío en el pecho. Sé exactamente a quién quiero como pareja. Lo sé desde que tenía quince años y vi por primera vez a Kieran Ashford practicando ejercicios de combate, con su cabello oscuro reflejando la luz del sol mientras se movía con una gracia letal. Pero al escucharlos hablar, parece que desearlo no es suficiente.

—Bueno —dice mamá con cuidado—, solo espero que cuando nuestra Celeste encuentre a su pareja, el amor también sea parte de la ecuación.

—Si encuentra a su pareja —dice Ethan con una sonrisa que no llega a sus ojos marrones—. Y si es alguien razonable.

Dejé la espátula con un ruido metálico. “¿Qué quieres decir con ‘si es alguien razonable’?”

Ethan y papá levantan la vista de sus papeles. La expresión de papá es amable, pero la de Ethan tiene esa mirada protectora de hermano mayor que siempre me hace sentir como un niño.

—Nada, cumpleañera —dice Ethan—. Solo espero que no te enamores de lobos que están fuera de tu alcance.

El calor me inunda las mejillas. “No estoy enamorada de nadie”.

—Claro —dice Ethan con una sonrisa burlona—. Y estoy seguro de que todas esas veces que pasas por el campo de entrenamiento sin querer no tienen nada que ver con el hijo de cierto Alfa que entrena allí todas las tardes.

—Ethan —advierte mamá, pero puedo oír la risa en su voz.

—Solo digo —continúa Ethan, reclinándose en su silla— que Kieran Ashford es el heredero del Alfa. Se apareará con alguien de una familia poderosa, probablemente alguien que pueda aportar ventaja política a la manada. No alguien como… —Hace un gesto vago hacia nuestra modesta cabaña con sus muebles de segunda mano y cortinas remendadas.

“¿Alguien como qué?”, espeto.

—Alguien de una familia de clase media sin conexiones ni influencias especiales —dice Ethan con más dulzura—. No soy cruel, Celeste. Solo no quiero que te rompan el corazón por algo que jamás podría suceder.

Papá se aclara la garganta. «Quizás deberíamos centrarnos en celebrar hoy en lugar de preocuparnos por el futuro».

Pero el daño ya está hecho. La burbuja de emoción con la que desperté se desinfla como un globo pinchado. Apilo los panqueques terminados en un plato con manos temblorosas, mientras las palabras de Ethan resuenan en mi cabeza. Alguien como yo. No lo suficientemente bueno. No lo suficientemente importante.

“No tengo hambre”, murmuro, desatando el delantal de mamá de mi cintura.

—Celeste… —empieza mamá.

—Necesito un poco de aire —digo mientras me dirijo hacia la puerta.

Afuera, el aire matutino es fresco y limpio, con aroma a pino y flores silvestres. Nuestra cabaña se encuentra al borde del territorio de la manada Silver Ridge, donde el bosque comienza a ascender hacia las montañas. Siempre me ha encantado la paz que se respira aquí, lejos del centro del pueblo donde viven todas las familias importantes de la manada.

Pero hoy, esa distancia me recuerda exactamente lo que decía Ethan. Vivimos en las afueras porque estamos en las afueras: de la política de la manada, de la influencia, de todo lo que importa.

Mis pies descalzos encuentran automáticamente el sendero familiar hacia el bosque. Aquí es donde siempre he venido cuando necesitaba pensar, respirar, estar sola. Los árboles aquí son antiguos y altos, sus ramas crean una catedral de verde sobre mi cabeza. Aquí es donde me siento más yo misma: no como la simple hija de un miembro de la manada de rango medio, sino como alguien salvaje y libre, y quizás incluso especial.

Encuentro mi claro favorito, un círculo de hierba suave rodeado de imponentes pinos, y me hundo en un tronco caído. El silencio es absoluto, salvo por el susurro del viento entre las ramas y el canto lejano de los pájaros. Cierro los ojos e intento imaginar cómo será esta noche. ¿Dolerá mi transformación? ¿Será fuerte mi loba? ¿Sabrá quién es nuestra pareja?

“¿Celeste?”

Abro los ojos de golpe y se me para el corazón. Kieran Ashford está al borde del claro, y por un instante me pregunto si lo he sacado de mi imaginación.

Pero no, esto es real. Kieran está aquí, a apenas tres metros de mí, y es aún más guapo de lo que recuerdo. Es alto —al menos 1,90 m— con hombros anchos que se tensan bajo su camiseta negra de deporte. Su cabello castaño oscuro está un poco despeinado por lo que estuviera haciendo antes de encontrarme aquí, y sus penetrantes ojos azules están fijos en mí.

—Hola —balbuceo, poniéndome de pie de un salto tan rápido que casi tropiezo con el tronco—. No sabía que venía nadie más.

“Estaba entrenando cerca”, dice, y su voz es más grave de lo que recuerdo, áspera, de una forma que me revuelve el estómago. “Escuché a alguien y quería asegurarme de que todo estuviera bien”.

Ha estado entrenando. Eso explica la ligera capa de sudor en su frente y cómo se le pega la camisa al pecho. Intento no mirarlo fijamente, pero es imposible. A sus veinticinco años, Kieran se ha convertido en el tipo de hombre que hace que las chicas olviden cómo respirar.

—Todo bien —digo, aunque mi voz suena más aguda de lo normal—. Solo necesitaba un poco de silencio.

Kieran asiente, pero no se va. En cambio, se acerca y percibo su aroma: pino, cuero y algo único en él que hace que mi loba, aunque aún no ha emergido, prácticamente ronronee dentro de mí.

“Hoy es tu cumpleaños”, dice, y no es una pregunta.

“¿Cómo hiciste—”

“Se corre la voz”, dice con una pequeña sonrisa que le transforma el rostro. “Dieciocho. ¡Qué grande!”.

—Sí. —Me rodeo con los brazos, consciente de repente de mi ropa gastada y mi pelo revuelto—. Esta noche es la noche.

—Tu primer turno. —Sus ojos azules me observan atentamente—. ¿Estás nerviosa?

“Aterrada”, admito sin poder contenerme. Luego me sonrojo, porque admitir debilidad ante el hijo de un Alfa probablemente no sea inteligente.

Pero la expresión de Kieran se suaviza. “Es normal. Recuerdo mi decimoctavo cumpleaños: estaba convencido de que algo saldría mal, de que mi lobo no vendría o que sería débil o defectuoso de alguna manera”.

—Pero tú eres… —Lo señalo con impotencia—. Eres perfecto. Serás Alfa.

Algo se refleja en su rostro: ¿sorpresa? ¿Placer? No lo sé.

“Perfecto es lo último que soy”, dice en voz baja. “Y siendo Alfa… a veces las expectativas son más duras que la realidad”.

Nos quedamos allí mirándonos, y el aire entre nosotros se siente cargado de algo que no entiendo, pero que quiero explorar desesperadamente. Los ojos de Kieran son tan azules que me recuerdan a aguas profundas, y siento que podría ahogarme en ellos.

“Celeste”, dice, y mi nombre suena diferente en su voz. Como si significara algo más que un simple nombre.

“¿Sí?”

Esta noche, cuando tu lobo salga… confía en ella. Ella sabrá cosas que tú aún no sabes. Cosas importantes.

La forma en que lo dice me pone la piel de gallina. “¿Qué clase de cosas?”

Por un instante, parece que va a responder. Sus labios se separan ligeramente y se acerca un paso más. El espacio entre nosotros se reduce a casi nada, y puedo sentir el calor que irradia su cuerpo.

Entonces parece darse cuenta. Retrocede, y el instante se rompe como una pompa de jabón.

—Solo… confía en ella —repite—. Mucha suerte esta noche, Celeste. Espero que todo te vaya bien.

Él se da vuelta para irse, pero luego se detiene y me mira.

“Feliz cumpleaños”, añade, y hay algo en su voz, algo cálido e íntimo, que hace que mis mejillas ardan y mi corazón se acelere.

Luego se fue, desapareciendo entre los árboles tan silenciosamente como llegó, dejándome de pie, sola en el claro, con mis pensamientos dando vueltas y mi cuerpo todavía zumbando por su presencia.

Me dejo caer de nuevo en el tronco, presionándome las mejillas sonrojadas. Esa conversación parecía más que un simple saludo amistoso. La forma en que me miraba, la forma en que pronunciaba mi nombre… parecía que intentaba decirme algo sin decirlo.

Pero probablemente sean solo ilusiones. Las palabras de Ethan resuenan en mi mente: «¡Qué fuera de tu alcance!». Alguien como yo no llama la atención de alguien como Kieran Ashford. Le estoy dando demasiadas vueltas a una simple conversación.

¿No lo soy?

El camino a casa se hace más largo de lo habitual porque sigo repasando cada momento, cada palabra, cada mirada. Para cuando llego a nuestra cabaña, el sol está más alto y mi familia ya está ocupada con los preparativos del cumpleaños.

“Aquí estás”, dice mamá cuando entro. “Estaba empezando a preocuparme”.

—Lo siento. Solo necesitaba aclararme las ideas.

Papá levanta la vista del cartel de cumpleaños que está colgando. “¿Nervioso por esta noche?”

—Un poco. Mucho. Sobre todo ahora, con las palabras de Kieran resonando en mi cabeza. Confía en ella. Ella sabrá cosas.

—Es normal —dice papá, lo mismo que dijo mamá antes—. Tu madre estaba hecha un manojo de nervios antes de su primer turno. Vomitó tres veces.

“¡Daniel!” protesta mamá, pero se ríe.

Es cierto. Pero una vez que sucedió, una vez que conoció a su lobo… fue lo más hermoso que jamás había visto.

El amor en su voz cuando habla de mamá me llena el pecho de dolor. Llevan más de veinte años juntos, y él todavía la mira como si fuera la reina de la luna. Eso es lo que quiero. Eso es lo que siempre he soñado.

“¿Dolerá?”, pregunto.

—Sí —dice papá con sinceridad—. Pero es el tipo de dolor que te transforma en quien estás destinado a ser. Y cuando pase, te preguntarás cómo pudiste vivir sin tu lobo.

El resto del día transcurre entre tradiciones de cumpleaños. Mamá prepara mi almuerzo favorito: sándwich de queso a la plancha y sopa de tomate. Ethan me regala una pulsera de plata de nuestra abuela. Papá me regala un diario de cuero «para anotar tus pensamientos a medida que te conviertes en tu lobo».

Pero debajo de toda la celebración, la tensión crece en mi cuerpo como una tormenta que cobra fuerza. A medida que la tarde se desvanece, las sensaciones que sentí esta mañana se intensifican. Siento la piel hipersensible. Los sonidos parecen más fuertes, los colores más brillantes. Incluso los olores familiares de casa —la comida de mamá, la loción de afeitar de papá, el pulimento de madera de nuestros muebles— me resultan abrumadores.

“Está empezando”, observa mamá, viéndome retorcerme durante la cena. “La transformación suele empezar unas horas antes de la salida de la luna”.

“¿Es por eso que siento que me voy a salir de la piel?”, pregunto mientras picoteo mi pastel de cumpleaños.

—Exactamente así —confirma papá—. Tu loba se está preparando. Probablemente lleva horas intentando salir.

Como si sus palabras me hubieran invocado, un dolor agudo me recorre la espalda. Jadeo, agarrándome al borde de la mesa.

—De acuerdo —dice mamá, poniéndose práctica de inmediato—. Vamos a salir. Necesitarás espacio cuando empiece de verdad.

Me llevan a la terraza trasera, donde tenemos una vista despejada de las montañas y el bosque que se extiende más allá. El sol se ha puesto, y la luna llena cuelga baja y plateada en el cielo que se oscurece. Con solo mirarla, algo salvaje y primitivo se agita en mi interior.

“Recuerda”, dice papá, acomodándose en una silla desde donde puede observar, “no luches contra ella. Deja que tu lobo venga. Ella no está separada de ti; ella es tú. Tu parte más auténtica”.

Otro dolor, más fuerte esta vez, me dobla. Siento como si algo grande y poderoso se desplegase dentro de mi pecho, intentando liberarse.

—Ya está —la anima mamá—. Déjala salir, cariño.

El dolor se intensifica, irradiando desde mi columna vertebral a través de cada nervio de mi cuerpo. Grito, cayendo de rodillas sobre la plataforma de madera. Siento como si cada hueso de mi cuerpo se rompiera y se rehiciera, como si mi propia esencia se reescribiera.

—No puedo —jadeo—. Me duele demasiado.

—Puedes —dice papá con firmeza—. Eres más fuerte de lo que crees, Celeste. Confía en ti misma.

Confía en ella, había dicho Kieran. Confía en tu lobo.

Cierro los ojos y dejo de luchar contra el dolor, dejo de intentar contenerme. En cambio, me abro a lo que quiera emerger. El lobo dentro de mí avanza como una presa que se rompe, y de repente ya no soy solo Celeste; soy algo salvaje, libre y poderoso.

El dolor alcanza un punto álgido y grito. Pero no es un sonido completamente humano el que sale de mi garganta. Es algo más salvaje, algo que resuena por todo el bosque y hace que todas las criaturas a kilómetros de distancia sepan que un nuevo lobo ha despertado.

Entre mis gritos agonizantes, entre las sensaciones abrumadoras de mi primera transformación, percibo un aroma familiar en el aire nocturno. Pino, cuero y esa esencia masculina única que me aceleró el corazón esta mañana.

Kieran.

Incluso en medio de mi despertar, incluso mientras mi mundo se transforma en torno a la aparición de mi lobo, sé que está en algún lugar de la oscuridad, más allá de nuestra cabaña. Esperando.
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Punto de vista de Kieran




Algo me arrastra por el bosque como cadenas invisibles alrededor de mi pecho. Me digo que solo voy a ver cómo está la hermana pequeña de Ethan; es lo que cualquier buen amigo haría en una noche tan importante. Pero mi lobo camina inquieto bajo mi piel, y cada paso hacia la cabaña de Blackwood se siente como caminar hacia mi destino.

El aroma me impacta primero. Jazmín dulce mezclado con algo salvaje e indómito que me llena la sangre. Me tiemblan las manos al acercarme a la modesta cabaña y me obligo a detenerme tras la arboleda. Por la ventana, la veo.

Celeste se arrodilla en el suelo de madera, con el cuerpo arqueado en agonía mientras la transformación la desgarra. Sus gritos angustiados cortan el aire nocturno y me llegan al alma. Mi lobo me araña las entrañas, desesperado por liberarme y consolarla, protegerla del dolor que conllevan todas las primeras transformaciones.

“Déjame ayudarla”, gruñe mi lobo en mi mente. “Nos necesita”.

Pero me quedo paralizada, observando cómo su delicada figura se convulsiona con una fuerza que nunca antes había sentido. Su cabello rubio oscuro le rodea el rostro mientras echa la cabeza hacia atrás y grita. El sonido hace que algo primitivo cobre vida en mi pecho.

Entonces ella cambia.

Un pelaje blanco plateado brota sobre su piel como la luz de la luna. Su lobo emerge: hermoso, elegante y resplandeciente de una fuerza interior que me deja sin aliento. Cuando esos ojos verde esmeralda miran hacia arriba y se encuentran con los míos a través de la ventana, el mundo explota.

El vínculo de pareja me impacta como un rayo que cae sobre un árbol. Cada célula de mi cuerpo se enciende con reconocimiento, con necesidad, con una certeza imposible que me estremece hasta la médula. Mi lobo aúlla triunfalmente mientras mi mente humana se tambalea por el impacto.

Mío.

La palabra resuena en cada fibra de mi ser mientras la loba de Celeste inclina la cabeza hacia mí. Incluso en forma animal, esos ojos verdes albergan inteligencia y algo parecido a… reconocimiento. Ella también lo siente.

Se dirige hacia la puerta con fluida gracia, y retrocedo al verla emerger a la luz de la luna. Su pelaje blanco plateado parece brillar, haciéndola parecer una figura de las antiguas leyendas: un lobo espiritual enviado por la mismísima Diosa de la Luna.

Mi lobo toma el control antes de que pueda pensar. Mi forma humana se disuelve al transformarme en mi gran lobo negro; mi transformación es rápida y práctica, fruto de años de experiencia. Cuando me paro ante ella a cuatro patas, el vínculo de pareja late entre nosotros como si fuéramos seres vivos.

Se acerca con cuidado, sus instintos de loba le dicen que sea cautelosa incluso cuando el vínculo la atrae hacia adelante. Cuando está lo suficientemente cerca como para tocarme, extiende su hocico hacia el mío. En el momento en que nuestras narices se tocan, una descarga eléctrica nos recorre a ambos.

Luego se da la vuelta y corre.

La sigo sin dudarlo, mi figura más grande sigue fácilmente el ritmo de sus gráciles movimientos. Me conduce a lo más profundo del bosque, por senderos que conozco desde la infancia, pero que se sienten completamente nuevos con ella a mi lado.

Corremos juntos como si hubiéramos nacido para este momento. Cuando salta sobre un tronco caído, voy justo detrás de ella. Cuando se lanza entre dos pinos enormes, simulo su movimiento a la perfección. Nuestros lobos se entienden de maneras que nuestras mentes humanas ni siquiera han empezado a procesar.

Se detiene en un pequeño claro donde la luz de la luna se filtra a través del dosel. Cuando me mira, veo una invitación en sus ojos verdes. Quiere jugar.

Lo que sigue es lo más natural del mundo. Nos perseguimos en círculos, su lobo más pequeño correteando alrededor de mi figura más grande con mordiscos juguetones y suaves tacleadas. Cuando la alcanzo, rodamos juntos en la suave hierba, nuestros lobos comunicándose a través del tacto, el olfato y la pura alegría de encontrar a su media naranja.

El tiempo pierde todo significado. Podríamos haber estado jugando minutos u horas; lo único que importa es la perfecta sincronización entre nosotros. Cuando ella se abalanza sobre mí y rodamos juntos, me siento completo por primera vez en mis veinticinco años de vida.

Finalmente, nos derrumbamos junto a un pequeño arroyo, con nuestros dos lobos jadeando de cansancio y felicidad. El vínculo entre nosotros se ha fortalecido con cada momento compartido, hasta que se siente como un hilo de oro que conecta nuestros corazones.

Pero la realidad la golpea de nuevo cuando ella empieza a cambiar.

Observo, hipnotizada, cómo su pelaje blanco plateado se retira y emerge su forma humana. Su piel pálida parece brillar a la luz de la luna, y cuando se incorpora, veo cada curva perfecta de su cuerpo. Mi propio cambio ocurre sin pensarlo conscientemente, la necesidad prevalece sobre cualquier otra consideración.

Nos sentamos uno frente al otro en el pequeño bosquecillo, ambos desnudos y temblando. Pero no es por el aire fresco de la noche, sino por el vínculo de pareja que late entre nosotros como un latido, exigiendo reconocimiento.

“Kieran”, susurra, y mi nombre en sus labios suena como una oración.

Quiero alcanzarla, pero me tiemblan las manos al sentir todo el peso de lo que está sucediendo. Esta es la hermana pequeña de Ethan. Esta es Celeste, que acaba de cumplir dieciocho esta noche. Esto es imposible.

—No podemos —digo, pero mi voz suena áspera e incierta incluso para mis propios oídos.

—¿Por qué? —Sus ojos verdes me escrutan el rostro, y veo el dolor que empieza a formarse en ellos—. Tú también lo sientes. Lo sé.

Lo siento. El vínculo de pareja es como fuego en mis venas, atrayéndome hacia ella con una fuerza que nunca he experimentado. Mi lobo prácticamente me araña las entrañas, desesperado por reclamar lo que es nuestro.

—Mi padre tiene expectativas —comienzo, pero ella me interrumpe.

—No me importan las expectativas de tu padre. —Su voz se hace más fuerte, más decidida—. Esto es entre nosotros. Esto es lo que quiere la Diosa de la Luna.

Tiene razón, y ambos lo sabemos. El vínculo de pareja no miente, no se equivoca. Pero las ramificaciones políticas —los planes de mi padre para matrimonios ventajosos, la jerarquía de la manada, el hecho de que sea hermana de Ethan— me atormentan la mente como una tormenta.

“Celeste—”

—No. —Se acerca, tanto que puedo sentir el calor que irradia su piel—. No pienses en nada más ahora. Solo… siente lo que es.

Cuando pone su mano sobre mi pecho, justo sobre mi corazón, todo pensamiento racional se evapora. El roce me sacude el cuerpo, y mi lobo ruge en señal de aprobación.

“Eres tan joven”, susurro, mi último intento de resistencia.

—Tengo dieciocho años. Soy adulta. Y soy tu pareja. —Su mano sube hasta mi mejilla, y me inclino ante su tacto a pesar de mí misma—. He esperado esto toda mi vida, Kieran. ¿Tú no?

La verdad es que sí. He estado esperando, aunque nunca supe qué hasta este momento. Todas las demás mujeres con las que he estado se sentían mal, como si solo estuviera siguiendo el ritmo. Ahora sé por qué.

“Sí”, lo admito, y su sonrisa es radiante.

“Entonces deja de luchar contra ello”.

Cuando se inclina y aprieta sus labios contra los míos, mi última resistencia se desmorona. El beso es suave al principio, tentativo, pero luego el vínculo de pareja se intensifica entre nosotros y todo cambia.

La atraigo más cerca, mis manos se enredan en su largo cabello mientras nuestras bocas se unen con un deseo desesperado. Sabe a luz de luna y magia, y no me canso. Cuando suspira contra mis labios, el sonido me llega directo al alma.

“Kieran”, susurra contra mi boca, y escuchar mi nombre dicho así, como una súplica, como una promesa, rompe algo dentro de mí.

—Eres mía —gruño contra sus labios, dejando traslucir mi posesividad de lobo—. Dime que eres mía.

“Soy tuya”, susurra ella, y las palabras sellan algo entre nosotros que es más profundo que cualquier voto.

La beso de nuevo, con más fuerza esta vez, vertiendo todo mi anhelo y necesidad en la conexión entre nuestras bocas. Ella responde con el mismo fervor, sus pequeñas manos agarrando mis hombros mientras se aprieta contra mí.

Cuando dejo un rastro de besos por su garganta, arquea el cuello para facilitarme el acceso, y un suave gemido escapa de sus labios. El sonido hace que mi loba prácticamente aúlle de satisfacción.

—Te necesito —susurro contra la suave piel de su cuello, respirando su aroma embriagador—. Nunca he necesitado nada como te necesito a ti.

—Entonces tómame —dice, sin vacilación alguna en su voz—. Soy tuya, ¿recuerdas?

Levanto la cabeza para mirarla, necesito ver sus ojos, necesito estar segura. Lo que encuentro allí es deseo, sí, pero también confianza, amor y una certeza que coincide con la mía.

“¿Estás segura?” pregunto, porque incluso con el vínculo de pareja cantando entre nosotros, necesito saber que ella quiere esta elección.

“Nunca he estado más seguro de nada en mi vida”.

Eso es todo el permiso que necesito. La beso de nuevo mientras la recosto sobre la suave hierba, mis manos explorando las curvas de su cuerpo con caricias reverentes. Cada centímetro de su piel se siente perfecto bajo mis palmas, y cuando se estremece al tocarla, creo que voy a perder la cabeza.

“Eres tan hermosa”, susurro contra su clavícula mientras le dejo un rastro de besos en el pecho. “Perfecta”.

Se arquea bajo mí cuando tomo su pecho en mi boca, sus dedos se enredan en mi cabello para estrecharme más cerca. El sabor de su piel es adictivo, y quiero memorizar cada sonido que hace, cada forma en que responde a mi tacto.

“Por favor”, jadea, y no necesito preguntar qué ruega. Puedo sentir su necesidad a través del vínculo de pareja, puedo percibir cuánto desea esta conexión entre nosotros.

Cuando me acomodo entre sus muslos, me mira con esos ojos esmeralda llenos de confianza y deseo, y siento un movimiento en mi pecho. Ya no se trata solo de necesidad física; se trata de reclamar a mi pareja, de completar el vínculo que nos unirá para siempre.

—Al principio esto puede doler —le advierto con voz áspera y apenas puedo controlarme.

“Me da igual”, dice, levantando las manos para enmarcar mi rostro. “Te quiero todo, Kieran. Todo lo que tienes para dar”.

Cuando uno nuestros cuerpos, jadea y sus uñas se clavan en mis hombros, pero no me pide que pare. En cambio, me atrae hacia abajo para otro beso, vertiendo toda su confianza y amor en la conexión entre nuestras bocas.

Al principio me muevo despacio, dejándola acostumbrarse a la nueva sensación, pero cuando empieza a moverse conmigo, todo mi control, tan cuidadosamente mantenido, se rompe. El vínculo de pareja se enciende entre nosotros como un reguero de pólvora, y de repente ya no somos solo dos personas uniéndose: somos dos mitades de una misma alma que por fin se encuentran.

Ella responde a cada embestida con sus propios movimientos ansiosos, sus suaves gritos y jadeos me llevan a la locura. Cuando echa la cabeza hacia atrás y me llama, el sonido resuena por el bosque como un grito de guerra.

—Mía —gruño contra su garganta mientras siento su cuerpo apretarse contra el mío—. Mi compañera. Mi todo.

—Tuyo —asiente sin aliento—. Siempre tuyo.

Cuando la eyaculación la invade, grita y su cuerpo se arquea bajo el mío con tal belleza que me deja sin aliento. La sensación de desmoronarse en mis brazos, combinada con el vínculo de pareja que late entre nosotros, me lleva al límite tras ella.

Después, yacemos entrelazados en el suelo del bosque, ambos respirando con dificultad y temblando por la intensidad de lo que acaba de suceder. El vínculo de pareja vibra entre nosotros como la satisfacción misma, y por un instante, el mundo se siente perfecto.

“Te amo”, susurra contra mi pecho, y las palabras me golpean más fuerte que cualquier golpe físico.

—Yo también te amo —respondo, y lo digo con toda mi alma—. Más de lo que creía posible.

Levanta la cabeza para sonreírme, y en sus ojos veo nuestro futuro: una vida juntos, hijos, envejeciendo juntos. Por un instante, me permití creer que era posible.

Entonces el sonido nos llega.

Los tambores resuenan en el bosque con el ritmo lento y constante que todos los miembros de la manada conocen de memoria. La señal tradicional de que alguien ha muerto.

Ambos nos quedamos paralizados, nuestro momento perfecto destrozado por el sonido ominoso que trae el viento nocturno. Celeste se incorpora, palideciendo al comprender el significado.

“Alguien ha muerto”, susurra, y puedo oír el miedo invadiendo su voz.

La atraigo hacia mí, intentando consolarla aunque mi propio miedo empieza a crecer. Los tambores siguen con su ritmo lúgubre, y de alguna manera sé que lo que acabamos de encontrar juntos está a punto de ser puesto a prueba de maneras inimaginables.
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Punto de vista de Celeste


El sonido de los tambores aún resuena en mis oídos mientras Kieran y yo corremos por el bosque, nuestros pies descalzos golpeando la tierra fría. Mi corazón golpea contra mis costillas, no por correr, sino por el terror que crece en mí con cada paso. Los tambores solo suenan cuando alguien ha muerto. Alguien de nuestra manada se ha ido.

“Probablemente sea el viejo Henrik”, jadeo, intentando convencerme. “Lleva meses enfermo”.

Pero Kieran no responde. Su rostro está tenso por la preocupación, sus ojos azules escudriñando los árboles frente a nosotros. Ambos sabemos que los tambores no sonarían tan urgentes para una muerte natural. Algo anda mal. Muy mal.

El olor nos impacta primero: penetrante y amargo, me araña la garganta. Humo. No el suave humo de leña de las fogatas al atardecer, sino algo más áspero. Algo que hace gemir a mi lobo recién despertado en mi pecho.

—No —susurro, pero mis pies siguen moviéndose más rápido—. Por favor, no.

Atravesamos la línea de árboles y mi mundo se hace añicos.

Llamas anaranjadas danzan contra el cielo nocturno donde debería estar la cabaña de mi familia. El edificio que guarda cada recuerdo de mi infancia está siendo devorado ante mis ojos. Un denso humo negro sale de lo que solían ser ventanas, y el techo ya se ha derrumbado por un lado.

—¡Mamá! —grito desgarrador—. ¡Papá! ¡Ethan!

Empiezo a correr hacia la cabaña en llamas, pero los fuertes brazos de Kieran me agarran por la cintura.

—¡Celeste, no! ¡Es muy peligroso!

—¡Suéltame! —Lucho contra él, arañándole las manos—. ¡Mi familia está ahí dentro! ¡Tengo que ayudarlos!

Los miembros de la manada han formado una brigada de cubos desde el pozo hasta la casa, pero incluso desde aquí veo que es inútil. Las llamas son demasiado altas, demasiado feroces. Los muros de madera que mi padre construyó con sus propias manos se están convirtiendo en cenizas ante nuestros ojos.

“¿Dónde están?”, sollozo contra el pecho de Kieran. “¿Dónde está mi familia? ¿Por qué no están aquí?”

Pero ya sé la respuesta. El terrible y aplastante peso en mi pecho me dice que aún están dentro. Aún en ese infierno ardiente.

El Alfa Roman Ashford aparece entre el humo como una sombra oscura; su cabello plateado brilla a la luz del fuego. Su rostro es sombrío pero tranquilo, demasiado tranquilo para lo que está sucediendo. Se mueve con autoridad entre la brigada de cubos, dirigiendo a los miembros de la manada para que se alejen del edificio.

—¡Aléjense! —ordena—. La estructura es demasiado inestable. Que nadie se acerque.

—Pero Alfa —llama Fenrir, uno de nuestros guerreros más fuertes—. Daniel e Isabella podrían seguir…

—Se han ido. —La voz de Alfa Romano corta la noche como una cuchilla—. Lo he confirmado. El humo los invadió antes de que pudieran escapar.

El cubo se me cae de las manos, salpicándome los pies descalzos. Se fue. La palabra resuena en mi cabeza, pero no tiene sentido. Mis padres no pueden haberse ido. Estaban riendo conmigo en la cena. Mamá me trenzaba el pelo. Papá me contaba historias sobre su primer turno.

—¿Y Ethan? —Mi voz se quiebra al oír el nombre de mi hermano—. ¿Dónde está Ethan?

Los ojos de Alfa Romano se encuentran con los míos a través de la multitud, y veo un destello en ellos. ¿Lástima? ¿Culpa? “Tu hermano intentó salvarlos. Tampoco sobrevivió.”

El mundo se tambalea. Mis rodillas golpean el suelo con fuerza, pero apenas lo siento. Ethan, quien se suponía que me tomaría el pelo con Kieran durante años. Ethan, quien prometió acompañarme al altar algún día. Ethan, quien me llamaba su pequeño rayo de luna.

Se fueron. Todos ellos se fueron.

Kieran se arrodilla a mi lado, sus manos acariciando mis hombros con suavidad. “Lo siento mucho”, susurra. “Lo siento muchísimo”.

Pero “lo siento” no los trae de vuelta. “Lo siento” no explica cómo sucedió esto.

Alfa Romano alza la voz para dirigirse a la manada reunida. «Esto es una tragedia, pero los accidentes ocurren en los edificios antiguos. Una lámpara de aceite se volcó en el taller de Daniel. El fuego se propagó demasiado rápido para que alguien pudiera…»

“No.” La palabra sale de mi boca antes de que pueda detenerla.

Todas las cabezas se giran hacia mí. El Alfa levanta ligeramente las cejas, como si no pudiera creer que alguien lo interrumpiera.

—No —repito, esta vez más alto. Me pongo de pie, tambaleándome ligeramente. Mis sentidos, ahora más desarrollados, me gritan, captando cosas que los demás no pueden detectar—. Eso no fue lo que pasó.

—Celeste —advierte Kieran en voz baja—. No…

—Lo huelo —continúo, ignorando su advertencia—. Bajo el humo y la ceniza. Hay algo más. Algo químico. Gasolina.

Un murmullo recorre la multitud. Algunos miembros de la manada intercambian miradas, con expresiones incómodas.

El rostro de Alfa Romano no cambia, pero su voz se vuelve más fría. «Estás en shock, niña. El dolor puede hacernos imaginar cosas que no existen».

—¡No me lo imagino! —Mi dolor se transforma en rabia, ardiente y brillante en mi pecho—. Mi padre jamás dejaría una lámpara de aceite encendida en su taller. ¡Jamás! Era demasiado cuidadoso. ¿Y por qué olería la gasolina…?

—Basta. —La voz del Alfa rebosa autoridad—. No difundirás acusaciones descabelladas basadas en la confusión de tus sentidos. Esto fue un trágico accidente, nada más.

Los miembros de la manada asienten al ritmo de las palabras de su Alfa, pero veo duda en algunos rostros. La Sra. Holloway, que vivía más cerca de nosotros, se abraza. El joven Peter no deja de mirarme a mí y a la casa en llamas, como si intentara reconstruir algo.

—Te equivocas —digo con voz temblorosa, pero con determinación—. Esto no fue un accidente. Alguien lo hizo. ¡Alguien asesinó a mi familia, y tú lo estás encubriendo!

Se oyen jadeos entre la multitud. Varios miembros de la manada se apartan de mí como si me hubieran crecido colmillos.

—¿Cómo te atreves? —gruñe Beta Morrison, la mano derecha de Alfa Roman—. ¿Cómo te atreves a acusar a nuestro Alfa de…?

—¡No lo acuso de encubrirlo! —repliqué—. ¡Digo que no está investigando lo suficiente! Mi familia está muerta, ¡y él ya decidió que fue un accidente sin investigar nada!

—Cuidado con el tono, chica —gruñe otro miembro de la manada—. Alfa Romano nos ha liderado durante treinta años. Sabe lo que hace.

“¿De verdad?” Me giro para encarar a la multitud, con las manos temblando de furia. “¿Entonces dónde estaba ese gran liderazgo cuando mi familia ardía? ¿Dónde estaba la protección que nos prometen como miembros de la manada?”

Los murmullos se hacen más fuertes ahora, pero no a mi favor. Puedo oír la desaprobación, la ira ante mi desafío a la autoridad de su Alfa.

“Los Blackwood siempre pensaron que eran especiales”, murmura alguien desde atrás.

“Demasiado bueno para las tradiciones de la manada”, añade otra voz.

“¿Recuerdas cómo Daniel cuestionó los matrimonios concertados el año pasado?”

Se me encoge el corazón al darme cuenta de que la manada se está volviendo contra mí. Están aprovechando este momento, cuando estoy desesperada y afligida, para expresar quejas que llevan años albergando.

—¡Mi padre cuestionaba las cosas porque le importaba la justicia! —grito por encima de sus murmullos—. Eso no es deslealtad, es…

—Así es exactamente la deslealtad —interrumpe Beta Morrison—. Cuestionar la sabiduría del Alfa. Sembrar la discordia entre los miembros de la manada. Y ahora su hija hace lo mismo.

Las lágrimas me resbalan por la cara, pero me niego a ceder. “¡No estoy propagando la disidencia! ¡Exijo justicia! Mi familia fue asesinada, ¡y le tienen demasiado miedo a su querido Alfa como para admitirlo!”

La multitud estalla en gritos de ira. Algunos defienden el honor de Alfa Romano. Otros enumeran los supuestos pecados de mi familia contra la tradición de la manada. Algunos piden que me castiguen por mi falta de respeto.

Durante todo el proceso, Alfa Romano me observa con esos ojos fríos, sin decir nada. Dejando que su manada me destroce por él.

Ahí es cuando la desesperación me lleva a hacer algo estúpido. Algo que destruirá cualquier posibilidad de permanecer en esta manada.

—No importa lo que piensen —declaro, mi voz interrumpiendo el ruido—. No soy solo un omega huérfano al que puedas manipular. ¡Soy el amigo de Kieran!

Las palabras impactaron a la multitud como un rayo
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